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family functionality in families of persons deprived of 
liberty in the risaralda region of colombia

RESUMEN

Objetivo: Evaluar la funcionalidad familiar en personas privadas de liber-
tad (PPL), en las tres instituciones penitenciarias del departamento de Risa-
ralda, Colombia.

Métodos: Estudio cuantitativo observacional de corte transversal, en 
PPL de tres establecimientos: uno de mujeres en Dosquebradas, dos de va-
rones, en Santa Rosa y Pereira. Se calculó una muestra aleatoria con un nivel 
de confianza de 95%, diferencia esperada de 5%, estratificada por género. 
Previo consentimiento informado, se aplicó el instrumento FASES III. 

Resultados: Edad mínima, 18 años; máxima, 74. Promedio de edad, 36 
años; escolaridad máxima, 15 años, con un promedio de 6. Permanencia en 
la institución entre uno y 15 años, con un promedio de 8 años.

De acuerdo con el modelo de Olson, las 262 personas privadas de libertad 
pertenecían a los siguientes tipos de familias: 123 (46,6%) correspondieron 
a familias balanceadas, 96 (36,6%) a rango medio y 43 (16,4%) a fami-
lias extremas. Al evaluar la cohesión, se encontró que el 37,8% de las fami-
lias fueron desligadas y/o amalgamadas; con respecto a la adaptabilidad, el 
31,7% de las familias se consideraron rígidas o caóticas. No hubo diferencias 
estadísticamente significativas por sexo.

Discusión: Al igual que en las otras investigaciones, la población es jo-
ven, con bajo nivel académico, bajo estrato socioeconómico. En el estudio 
en Calarcá (Quindío) se encontró mayor funcionalidad familiar, aunque el 
instrumento fue el Apgar familiar.

Conclusiones: Es importante trabajar desde los entes gubernamentales 
el afianzamiento de las relaciones entre las PPL y sus familias. Requiere re-
dimensionar nuevas medidas de seguridad en los centros penitenciarios, faci-
litando una mejor calidad de vida y satisfacción familiar.

Palabras clave: relaciones familiares, funcionalidad familiar, personas pri-
vadas de libertad, desarrollo familiar.
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ABSTRACT

Objective: To evaluate the family functionality of persons deprived of liberty in three peniten-
tiary centers in Risaralda, Colombia. 

Methods: Cross-sectional study in one women’s prison –  Dosquebradas – and two men’s 
prisons, Santa Rosa and Pereira. A random sample, stratified by gender, was calculated with 
a confidence level of 95%, for a precision of 5%. The FACES III instrument was applied after 
obtaining informed consent.

Results: The participants ranged from 18 to 74 years of age, with an average age of 36. The 
average age was 36 years, with a standard deviation (SD) of 12 years. The highest obtained 
education level was 15 years, and the average was 6 years (SD 3 years). Length of incarceration 
in the penal institution varied between 1 and 15 years, with an average permanence of 8 years.

According to the Olson Model, the 262 persons deprived of freedom who participated in the 
study belonged to the following type of families:  123 (46.9%) to balanced families, 96 (36.6%) 
to mid-range families, and 43 (16.4%) to extreme families. The cohesion evaluation found that 
37.8% of the families were disengaged and/or enmeshed, and in terms of adaptability, 31.7% of 
the families were characterized as rigid or chaotic. There were no statistically significant diffe-
rences by sex, except for the adaptability results. 

Discussion: In concordance with past research, the study population was young, with a low 
level of education and from low socioeconomic levels. While the Calarca (Quindío) study detec-
ted a higher degree of family functionality, that study used the familiar Apgar instrument. 

Conclusions: It is important to work with governmental agencies to strengthen relationships 
between people deprived of liberty and their families. As a part of this process, new security mea-
sures in penitentiaries should be considered, in order to facilitate improved quality of life and 
family satisfaction.

Keywords: family relations, family functionality, people deprived of liberty, family develop-
ment.

INTRODUCCIÓN

Dado el desconocimiento del impacto que 
presenta la privación de libertad de una per-
sona sobre la funcionalidad de su núcleo fa-
miliar, es relevante revisar los contextos para 
definir esta situación en la población aborda-
da en el estudio.

El Modelo Circumplejo de Sistemas fami-
liares y Maritales, de gran difusión en los úl-
timos años en el mundo académico, sostiene 
que la cohesión, la flexibilidad y la comuni-
cación son las tres dimensiones que definen 
principalmente el constructo de funcionali-
dad familiar.1,2

La cohesión familiar se define como el 
grado de unión emocional percibido entre 
los miembros de una familia.3 Existen va-
rios conceptos para diagnosticar y medir las 
dimensiones de cohesión familiar: ligazón 

emocional, lazos emocionales, fronteras, coa-
liciones, tiempo, espacio, amistades, toma de 
decisiones, intereses y formas de recreación. 
Dentro de la dimensión de cohesión es po-
sible distinguir cuatro niveles: desvinculada 
(muy baja cohesión), separada (baja a mode-
rada cohesión), conectada (moderada a alta 
cohesión) y enmarañada (muy alta cohesión 
emocional). La cohesión desvinculada o des-
prendida se refiere a familias donde existe una 
alta relevancia del yo, es decir, hay poca o 
ninguna unión afectiva entre los miembros de 
la familia, poca o ninguna lealtad a la familia y 
alta independencia personal.4

Cuando se presenta la cohesión separa-
da, si bien prima el yo, se evidencia también 
la presencia de un nosotros; además se en-
cuentra una moderada unión afectiva entre 
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los miembros de la familia, hay un grado de 
lealtad e interdependencia entre ellos, unido 
a una cierta tendencia hacia la independencia. 
En la cohesión conectada o unida, prima el 
nosotros con presencia del yo; son familias 
en las cuales se observa una importante unión 
afectiva, fidelidad e interdependencia entre 
sus miembros, aunque con una inclinación 
hacia la dependencia. Finalmente en la cohe-
sión enmarañada o enredada, tiene prioridad 
el nosotros, encontrándose máxima unión 
afectiva entre los miembros de la familia; a la 
vez existe una fuerte exigencia de fidelidad y 
lealtad, por parte de todos los miembros, ha-
cia la familia, e igualmente un alto grado de 
dependencia respecto de las decisiones toma-
das colectivamente.5

La adaptabilidad familiar se determina 
como la capacidad de un sistema conyugal 
o familiar de alternar su estructura de poder, 
relaciones de roles y reglas de relación, en 
réplica al estrés situacional o evolutivo.6 La 
descripción, diagnóstico y medición de esta 
dimensión incluye concepciones tales como, 
poder (capacidad de afirmación, control, dis-
ciplina), estilos de negociación, relaciones de 
roles y reglas de relación de la familia. Los 
cuatro niveles de adaptabilidad que se tienen 
en cuenta son: rígida (muy baja), estructurada 
(baja a moderada), flexible (moderada a alta) 
y caótica (muy alta). La adaptabilidad caóti-
ca se refiere a ausencia de liderazgo, cambios 
aleatorios de roles, disciplina irregular, ines-
tabilidad funcional y cambios frecuentes. La 
flexible, se relaciona con un liderazgo y roles 
compartidos, disciplina democrática y cam-
bios oportunos y necesarios. Por otra parte, 
la adaptabilidad estructurada ha sido enten-
dida como aquella en que el liderazgo y los 
roles en ocasiones son compartidos, donde 
existe cierto grado de disciplina democrática 
y los cambios ocurren cuando se solicitan. La 
adaptabilidad rígida alude a un liderazgo au-
toritario, roles fijos, disciplina estricta y au-
sencia de cambios.7

Para la comunicación familiar como ter-
cer concepto, se considera una dimensión 
facilitadora. Los miembros de la familia de-
sarrollan habilidades para la comunicación 
positiva tales como empatía, escucha reflexi-

va, comentarios de apoyo. La comunicación 
familiar posibilita que las parejas y demás 
miembros de la familia compartan sus nece-
sidades y preferencias, mientras se relacionen 
con la cohesión y la adaptabilidad. Las habi-
lidades comunicativas negativas son: doble 
vínculo, doble mensaje y críticas; estas dismi-
nuyen de manera importante la capacidad de 
los cónyuges o miembros de una familia para 
compartir sus sentimientos, restringiendo sus 
movimientos en las otras dos dimensiones. 
Las formas comunicativas de una familia es-
tán altamente relacionadas con la cohesión y 
la adaptabilidad.8,9

Las tres dimensiones antes descritas están 
organizadas en un Modelo Circumplejo, que 
permite la identificación de 16 tipos de fami-
lias.10-12

La funcionalidad familiar se alcanza cuan-
do los objetivos familiares o funciones básicas 
se cumplen plenamente (seguridad económi-
ca, afectiva, social y de modelos sexuales) y 
cuando se obtiene la finalidad (generar nue-
vos individuos a la sociedad) en una homeos-
tasis sin tensión, mediante una comunicación 
apropiada y basada en el respeto de las rela-
ciones intrafamiliares.13,14

La problemática carcelaria en Colombia 
representa no solo un delicado asunto social, 
como se percibe actualmente, sino una situa-
ción de alto impacto familiar, que por su gra-
vedad en el contexto comunitario nacional no 
puede dejarse desatendida. Requiere entonces 
un acercamiento desde lo jurídico tanto como 
desde lo social, para lo cual el aporte académi-
co es de alto impacto.15

La privación de libertad en Colombia es 
una de las mayores expresiones del desorden 
social que vive la nación en la actualidad. Es 
la condena al sufrimiento de un grueso nú-
mero de compatriotas, que súbitamente ven 
interrumpido su quehacer cotidiano, rotas 
sus esperanzas y desdibujado su futuro. Son 
múltiples las causales de privación de liber-
tad, algunas ligadas a los procesos de escaso 
desarrollo social de las comunidades.16-19 

En cualquier caso enfrentar la situación 
de privación de la libertad exige una nueva 
condición de vida, readaptación de la rela-
ción con el entorno y la familia. La estructura  

FUNCIONALIDAD FAMILIAR EN PERSONAS PRIVADAS DE LIBERTAD: DEPARTAMENTO DE RISARALDA, COLOMBIA
 CL Betancur-Pulgarín, DM Castrillón-Betancur y GA Moreno-Gómez



12

Revista Chilena de salud PúbliCa

Figura 1. Caracterización de los sistemas familiares según el nivel de cohesión y flexibilidad, 
modelo Circumplejo de Olson, Russell y Sprenkle.
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Tomado de Vanina Schmidt, Juan Pablo Barreyro, Ana Laura Maglio.8

familiar es considerada por muchos estudio-
sos del tema como el primer agente de socia-
lización. Este hecho constituye una causal de 
cambio familiar que afecta la funcionalidad de 
la familia de la persona privada de libertad.20,21 

La situación de las familias que tienen a 
uno de sus miembros privado de libertad es 
compleja y muchas veces crítica, pues además 
de enfrentar sus necesidades básicas insatis-
fechas (NBI), tienen que afrontar económica 
y emocionalmente la separación de la per-
sona privada de libertad, lo cual representa 
un desgaste adicional para la familia, que en 
muchas ocasiones debe adaptarse a un medio 
social que de algún modo se muestra hostil 
y discriminatorio.22 Tambien incrementa la 
vulnerabilidad, a causa del déficit en ingresos 
económicos y la peligrosidad de los escena-
rios carcelarios.

En el estudio en los centros penitenciarios 
de Chile, durante el 2010,23 los investigadores 
mostraron que tras la privación de libertad de 
uno de los integrantes de la familia, la estruc-
tura de esta se afecta y se desencadenan diver-
sas repercusiones psicológicas en la persona 
recluida como en el resto de los miembros del 
núcleo familiar.24 

En Colombia y por lo tanto en Risaralda, 
las condiciones de los centros penitenciarios 
son críticas, en relación al estado de hacina-
miento, escasez de programas de atención, 

promoción y prevención en salud y sanea-
miento interno; de acuerdo con el INPEC, 
la Procuraduría General de la Nación estima 
que en el plano internacional se considera que 
cualquier sistema de reclusión o prisión que 
funcione bajo condiciones de hacinamiento 
superiores al 20% se encuentra en estado de 
“sobrepoblación crítica”, condición presente 
en la actualidad en la mayoría de los centros 
penitenciarios del país.25,26

Las PPL toman la decisión de ejecutar 
actos delictivos, dependiendo de las razones 
que las llevan a transgredir la norma, en algu-
nos casos, asumir la criminalidad como medi-
da de sostén económico, muchas veces como 
condición “temporal”, mecanismo de defensa 
ante ataques externos y/o modus operandi 
de supervivencia, situaciones que propician 
estados psicológicos críticos a nivel personal 
e intrafamiliar y cuya correlación se ajusta a 
experiencias previas de pobreza, vulnerabili-
dad psicosocial, violación de los derechos hu-
manos y elevados índices de desempleo. En 
este sentido, Colombia presenta indicadores 
importantes de desempleo, oscilando entre el 
12% en el 2009 y un 9,1% en el 2014. Sin em-
bargo el eje cafetero y de manera especial el 
departamento de Risaralda, con su capital Pe-
reira, no han sido mayormente beneficiados 
en el proceso, ya que el nivel de desempleo ha 
oscilado entre 18,9% y 14,5%, cifras superio-
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res a la media del país,27 indicando un déficit 
laboral, un bajo desarrollo industrial local y 
una escasa inversión externa. Según los in-
formes periodísticos en Quindío, los cordo-
nes de miseria crecen de forma exponencial, 
evidenciando que los factores de riesgo para 
incurrir en situaciones delictivas también cre-
cen de manera alarmante. De igual manera 
estudios demográficos en el departamento de 
Risaralda muestran preocupantes situaciones 
sociales.28

De acuerdo a la revisión de literatura reali-
zada, en Colombia y específicamente en Risa-
ralda, al momento de llevar a cabo el estudio, 
no se cuenta con una línea de base sobre el 
estado de la funcionalidad familiar previa a la 
inclusión de las PPL en instituciones peniten-
ciarias.

El objetivo de la investigación es deter-
minar la funcionalidad familiar en personas 
privadas de libertad, en las tres instituciones 
penitenciarias del departamento de Risaralda, 
Colombia, durante los años 2011-2012. Por 
consiguiente, establecer la situación de cohe-
sión-comunicación y adaptabilidad entre las 
personas privadas de libertad y sus familias, 
identificando sus necesidades, buscando ge-
nerar estrategias de mejoramiento en la cali-
dad de vida, en medio de la difícil situación 
que implica este tipo de separación. Con este 
trabajo se espera lograr cambios en el manejo 
interno de las instituciones, desde una con-
ceptualización de la ley que permita flexibi-
lizar la norma y mejorar las relaciones entre 
los miembros de la familia. El estudio aporta 
nuevos elementos para la toma de decisiones 
en las instituciones, ya que en la revisión de li-
teratura no se encontró sustento escrito sobre 
dicho tema para esta región.

METODOLOGÍA

Estudio cuantitativo observacional de corte 
transversal en una población penitenciaria 
de 3.207 (PPL), de tres establecimientos pe-
nitenciarios del departamento de Risaralda: 
uno de mujeres en el municipio de Dosque-
bradas y dos de varones (en los municipios de 
Dosquebradas y de Pereira), durante los años 
2011 y 2012.

Los participantes de este estudio cumplie-
ron con los siguientes requisitos: ser parte de 
una familia nuclear, ser parte del grupo de 
personas privadas de libertad en Risaralda 
por un tiempo no inferior a un año al mo-
mento de la aplicación del instrumento y con 
una permanencia en la institución no menor 
a 2 años más, ser mayor de 18 años, aceptar 
participar en el estudio y firmar el consenti-
miento informado.

La muestra fue seleccionada del total de 
PPL que cumplían con los criterios de selec-
ción establecidos. Se calculó de manera alea-
toria, con un nivel de confianza del 95%, con 
una diferencia esperada del 5%, estratificada 
por género. 

Cuadro 1. Distribución de la muestra, según institu-
ción penitenciaria del departamento de Risaralda

Municipio e Institución N %

DOSQUEBRADAS – 
Reclusión de Mujeres Pereira 
– La Badea. Mujeres

90 34,4

PEREIRA - EPMSC de 
Pereira. Varones

96 36,6

SANTA ROSA - 
EPMSCSRCR Santa Rosa De 
Cabal. Varones

76 29,0

Total 262 100,0

Etapas en la ejecución de la investigación

Fase 1. Acercamiento a las instituciones, 
capacitación del personal y prueba piloto

Previa autorización de los directores de 
cada una de las instituciones penitenciarias, 
dos profesionales coordinaron el trabajo de 
campo. Para obtener un mayor control de la 
calidad del dato, se realizó capacitación sobre 
aplicación y comprensión del instrumento. 
Para la prueba de congruencia, se capacitó a 
un grupo de 10 encuestadores, estudiantes de 
medicina de cuarto nivel académico. 

Se realizó una prueba piloto para unificar 
criterios a la hora de aplicar los instrumen-
tos. La información se recolectó a través de la 
aplicación del instrumento FACES III y los 
datos sociodemográficos fueron ajustados a 
partir de los lineamientos técnicos del ICBF.

FUNCIONALIDAD FAMILIAR EN PERSONAS PRIVADAS DE LIBERTAD: DEPARTAMENTO DE RISARALDA, COLOMBIA
 CL Betancur-Pulgarín, DM Castrillón-Betancur y GA Moreno-Gómez



14

Revista Chilena de salud PúbliCa

Fase 2. Aplicación del instrumento, recolec-
ción de datos.
Descripción del instrumento. El equipo de 
trabajo de campo realizó entre cinco y diez 
visitas a cada uno de los establecimientos pe-
nitenciarios a fin de realizar la recolección de 
los datos. Las PPL en cada una de las insti-
tuciones fueron separadas de sus respectivos 
patios, para participar en aplicación de la en-
cuesta en la zona educativa. A cada grupo de 
personas le fue explicado el método de tra-
bajo y leídos el consentimiento informado y 
el instrumento. Posteriormente cada una de 
las PPL leyó nuevamente el consentimiento 
y después de entenderlo a plenitud lo firmó; 
luego en compañía de un monitor de la UTP 
condensó la información en el instrumento.

Fase 3. Tabulación y análisis de datos
La información recolectada fue condensada 
en una base de datos en Excel, que posterior-
mente fue depurada por las coordinadoras del 
trabajo de campo y analizada en el programa 
SPSS, por uno de los epidemiólogos del equi-
po de trabajo. 

Fase 4. Socialización y devolución de resul-
tados
En la última sesión de trabajo se suministró 
a cada PPL un plegable motivacional para el 
fortalecimiento de la funcionalidad familiar. 
Durante todos los encuentros realizados para 
la recolección de la información, se contó con 
el apoyo de la guardia de la institución y de 
las autoridades penitenciarias. 

Terminado el análisis de los datos se reali-
zó una reunión con los directores de las ins-

tituciones penitenciarias para socializar los 
resultados y proponer la aplicación de las re-
comendaciones resultado de la investigación.

RESULTADOS

Resultados sociodemográficos
Se realizaron un total de 262 encuestas entre 
la población privada de libertad en dos cen-
tros de reclusión de Pereira y en uno de Santa 
Rosa de Cabal. Del total de personas entre-
vistadas, el 34,4% correspondió a mujeres. 

El promedio de edad general fue de 36,4 
años, sin diferencias significativas por sexo, el 
50% de la población tiene entre 27 y 45 años. 
Los mayores de 60 años alcanzan al 3,8%. 
El 55,3% de la población reclusa pertenece 
al estrato socioeconómico 1 y el 98% queda 
incluido en el estrato 3 o menos. No se en-
contraron diferencias en el estrato socioeco-
nómico por sexo (p>0,05). El 38,9% del total 
de la población son padres de familia, 26,3% 
son madres de familia, 24,1%, hijos e hijas, el 
3,1% padres cabeza de hogar y el 1,9% ma-
dres cabeza de hogar.

El promedio de años de estudio para toda 
la población fue de 5,7 años. El 50% de los 
sujetos tiene entre 3 y 9 años de escolaridad; 
el 16,4% refirió no tener escolaridad. Se en-
contraron diferencias significativas entre 
hombres y mujeres con respecto a la escolari-
dad, la cual fue mayor en los hombres (Cua-
dro 2). Se evidenció una relación significativa 
y directamente proporcional entre el estrato 
socioeconómico y el número de años de esco-
laridad (p=0,002).

Cuadro 2. Características generales de la población privada de libertad en Risaralda, por sexo, 2011-2012

Variable Hombres Mujeres Valor de p

N (262) 186 (63,6%) 76 (34,4%)  

Edad (promedio en años) 37,1 34,91 0,15

Escolaridad (años) 6,1* 5* 0,043

Integrantes núcleo familiar 5 5,6 0,5

Número de hijos 2,35* 2,98* 0,011

Tiempo de reclusión (años) 1,55 1,8 0,34

 * Diferencias estadísticamente significativas.
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El 92% de las PPL son padres de familia 
y en las mujeres el porcentaje sube a 98,8%. 
En promedio una persona privada de libertad 
tiene 2,6 hijos. El número de hijos fue signifi-
cativamente más alto en las mujeres (Cuadro 
2). En promedio el núcleo familiar de las PPL 
lo conforman cinco personas.

El tiempo promedio de reclusión es de 
1,6 años, sin diferencias por sexo (p=0,34) o 
por estrato socioeconómico (p=0,31). La gran 
mayoría de las PPL antes de su reclusión se 
ocupaban como obreros de la construcción, 
trabajadores agrícolas o en servicios genera-
les. El 98,9% de la población correspondió a 
sujetos de raza mestiza y el 1,2% a afrodes-
cendientes. No hubo población indígena. El 
93,5% procedía del área urbana y 6,5% del 
área rural. La mayor parte de la población en-
trevistada nació en el departamento de Risa-
ralda (59,5%), el 18,3% en Caldas, el 8% en 
Valle, el 6,9% en Antioquia. Con relación a la 
seguridad social, el 10,6% están clasificados 
como Sisben 1 y la mayor parte está afiliada al 
régimen subsidiado (61,8%).

Funcionalidad familiar
De acuerdo con las dimensiones propuestas 
por Olson, la cohesión de las familias mostró 
que el mayor porcentaje (62,2%) lo ocupan 
las categorías centrales (separada, conectada) 
que dan cuenta de familias con vínculos emo-
cionales estables, pero las categorías extremas 
de la cohesión (desligada y amalgamada) es-
tuvieron presentes en el 37,8% de las familias, 
predominando las amalgamadas con el 30,2% 
(Cuadro siguiente).

Cuadro 3. Distribución de las familias 
según la cohesión

Cohesión Frecuencia Porcentaje

Desligada 20 7,6

Separada 64 24,4

Conectada 99 37,8

Amalgamada 79 30,2

Total 262 100

En relación a la adaptabilidad, el 31,7% de 
las personas participantes tiene una percep-
ción que las ubica en las categorías extremas 

de la adaptabilidad (rígida o caótica) (Cuadro 
4). No hay diferencias estadísticamente sig-
nificativas para la percepción de la cohesión 
entre hombres y mujeres (p>0,05).

Cuadro 4. Distribución de las familias según 
la adaptabilidad

Adaptabilidad Frecuencia Porcentaje

Rígida 26 9,9 

Estructurada 69 26,3 

Flexible 110 42,0 

Caótica 57 21,8 

Total 262 100

Entre las extremas, las familias caóticas 
fueron las más frecuentes (21,8%) y las pun-
tuaciones más altas fueron las relacionadas 
con la opinión de los hijos acerca de la dis-
ciplina y la discusión con ellos de las sancio-
nes. Se encontraron diferencias significativas 
en la adaptabilidad entre hombres y mujeres 
(p<0,05).

De acuerdo con el Modelo Circumplejo 
de Olson, más de la mitad de los encuestados 
(53,4%) percibe la familia en las categorías de 
rango medio o extremas (Cuadro 5). No se 
encontraron diferencias significativas entre el 
tipo de familia percibido y el sexo de la perso-
na privada de la libertad (p>0,05).

Cuadro 5. Tipos de familia en PPL 
según modelo de Olson

Tipo de familia Frecuencia Porcentaje

Balanceada 123 46,9

Rango Medio 96 36,6

Extremas 43 16,4

Total 262 100,0

Entre los 16 tipos diferentes de familia se-
gún el modelo, los más frecuentes fueron la 
conectada-flexible (balanceada) con el 18,3%, 
seguida de la amalgamada-flexible (rango me-
dio) con el 12,6% y la amalgamada-caótica 
(extrema) con el 12,2%.

De las familias extremas, el mayor porcen-
taje respondió a la categoría de amalgamadas-
caóticas, seguidas de la rígida desligada con el 
16,3% (Cuadro 6).
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Cuadro 6. Distribución de las familias extremas

Tipo de familia 
extrema

Frecuencia Porcentaje

Rígida-desligada 7 16,3

Rígida-Amalgamada 2 4,7

Caótica-desligada 2 4,7

Caótica-Amalga-
mada

32 74,4

Total 43 100,0

En las familias extremas, se observó que las 
dimensiones de la funcionalidad familiar más 
afectadas fueron: en la cohesión, el vínculo 
emocional y en la adaptabilidad, la disciplina. 
El aspecto que más influyó en el vínculo emo-
cional fue la importancia de la unión familiar 
para la persona privada de libertad y la dis-
ciplina. De igual forma, en el tipo de familia 
disfuncional más frecuente que correspondió 
a la caótica-amalgamada, las dimensiones más 
afectadas fueron el vínculo emocional a través 
de la unión familiar en la cohesión y la disci-
plina en la adaptabilidad.

Se corrió una regresión logística con la va-
riable familia funcional (balanceada) y familia 
disfuncional (rango medio y extremas) como 
dependiente y como variables independientes 
se incluyeron en el modelo la edad, el sexo, 
el territorio, la etnia y la escolaridad; ningu-
na de estas fue estadísticamente significativa 
(Cuadro 7).

Discusión y conclusiones

Esta investigación evaluó la percepción de la 
funcionalidad familiar de personas privadas 
de libertad. Llama la atención que más de las 
mitad de los encuestados percibe a su familia 
en el rango medio o extremo de la funcionali-
dad familiar, lo cual es independiente de otras 
variables sociodemográficas que pudieran 
influir. Lo anterior permite sugerir que es el 
hecho mismo de la privación de libertad lo 
que influye directamente en la percepción de 
la disfunción familiar, en concordancia con lo 
expuesto por Suriaga Aray.32

A partir del Modelo Circumplejo los nive-
les centrales (cohesión separada y conectada) 
son los más viables para el funcionamiento de 
la familia, considerándose problemáticos los 
niveles extremos (cohesión desvinculada y 
enmarañada). Los niveles centrales de adap-
tabilidad (estructurada y flexible) muestran 
mayor favorabilidad para el funcionamiento 
familiar. Los extremos (rígida y caótica) son 
los más problemáticos;11 en esta investigación 
se encontró un 16,4% de PPL pertenecientes 
a familias correspondientes al tipo de los ex-
tremos.

En los sujetos que tienen la percepción 
de familias amalgamadas, los valores obteni-
dos estuvieron dados por la importancia que 
le dan a la familia, su cercanía y la consulta 
de decisiones entre sus integrantes, siendo 
este tipo de familia más frecuente entre los  

Cuadro 7. Modelo de regresión logística  según tipo de familia

Variables en la ecuación B S.E. Wald df Sig. Exp(B)

Edad -,005 ,011 ,256 1 ,613 ,995

Género -,158 ,271 ,341 1 ,560 ,854

Etnia -1,049 1,250 ,705 1 ,401 ,350

Zona ,098 ,511 ,037 1 ,848 1,103

Años de escolaridad ,025 ,034 ,554 1 ,457 1,026

Estrato socioeconómico ,033 ,166 ,039 1 ,844 1,033

Tiempo de reclusión -,051 ,065 ,612 1 ,434 ,951

Constante 1,042 1,374 ,576 1 ,448 2,836

http://repositorio.utmachala.edu.ec/browse?type=author&value=Suriaga+Aray%2C+Cristian+Patricio
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hombres que en las mujeres, similar a lo encon-
trado por varios de los autores revisados.31,32 
En relación a la adaptabilidad, un porcenta-
je importante (31,7%) tuvo una percepción 
que las ubica en las categorías extremas de la 
adaptabilidad (rígida o caótica), lo que puede 
interpretarse como familias que tienen pro-
blemas para modificar las normas que rigen 
su comportamiento o tienen problemas con 
la autoridad y el liderazgo y consecuente con 
lo expuesto por Olson.11 Por otra parte, entre 
las familias extremas cuyo mayor porcentaje 
correspondió a las amalgamadas-caóticas, po-
dría sugerir que estas familias por su condi-
ción asumen un sistema de cohesión cerrado 
como mecanismo de protección ante la situa-
ción generada por la privación de libertad, si-
tuación descrita por Gallego Henao.17

De acuerdo a las variables de adaptabili-
dad y cohesión, Olson, Russell y Sprenkle 
plantean que cuando hay un equilibrio fluido 
entre morfogénesis (cambio) y morfostasis 
(estabilidad), suele tenerse también un estilo 
de comunicación mutuamente asertivo, éxi-
to en las negociaciones, un liderazgo más o 
menos igualitario, circuitos de retroalimen-
tación positivos y negativos, y roles y reglas 
compartidos, siendo aquellos más explícitos 
que implícitos. En contraposición, los siste-
mas familiares más disfuncionales se sitúan en 
los extremos de esta dimensión. Este tipo de 
familias suele tener más problemas a lo lar-
go de su ciclo vital. Desde la perspectiva del 
Modelo Circumplejo, se establece que un sis-
tema adaptativo y equilibrado requiere del 
balance entre los dos procesos antes mencio-
nados: morfogénesis (cambio) y morfostasis 
(estabilidad).12,13 La investigación mostró que 
dentro de la PPL del estudio, hay una impor-
tante variabilidad de adaptaciones al cambio 
durante el proceso, pasando por los diferen-
tes estadios.

Los investigadores de la funcionalidad fa-
miliar han encontrado que las familias pue-
den afrontar de manera exitosa las situaciones 
transaccionales propias del ciclo vital familiar 
y las situaciones catastróficas que generan 
conflicto o crisis familiar. Para esto las fami-
lias deben hacer uso de sus capacidades para 
enfrentar las exigencias de la situación, con-

forme al significado que la familia le atribuye 
a dichas exigencias. Las familias cuentan con 
los recursos individuales de cada uno de sus 
miembros: inteligencia, conocimiento y habi-
lidades adquiridas por medio de la educación 
formal, sentido del humor, versatilidad, senti-
mientos de seguridad, autoestima, salud física 
y emocional; los recursos sociales como las 
redes de apoyo social formales e informales 
y los recursos familiares cohesión, adaptabili-
dad y comunicación familiar.14-17 

En esta investigación, al igual que en las de 
Andrade y Buitrago y la realizada por Supe 
Mayolema y Santamaría, la población es jo-
ven, con bajo nivel académico y bajo estrato 
socioeconómico.25 En la población del estu-
dio en Calarcá, Quindío, se encontró mayor 
funcionalidad familiar, aunque el instrumen-
to para dicha investigación fue el Apgar fa-
miliar.17

Similar a lo expuesto en la revisión de 
tema de Gallego Henao A-M,29 la funciona-
lidad familiar tiene diferentes momentos, en-
tre los cuales la cohesión es un respaldo para 
la persona en crisis. En el caso de este estudio, 
la cohesión mostró un 62% y específicamen-
te la familia conectada, un 37,8%, lo cual es 
coherente con el citado artículo para esta po-
blación. 

Congruente con lo descrito por Arce, 
Fariña y Vásquez,30 existe una relación di-
recta entre los comportamientos sociales y 
las competencias prosociales y entre las in-
competencias sociales y los comportamientos 
antisociales y delictivos. En el estudio se en-
contró que el 68,3% de las PPL en este depar-
tamento carecen de adaptabilidad extrema, lo 
cual puede ser explicado por este fenómeno. 

De igual forma que en los hallazgos de 
Canto Valenzuela, y en función del Modelo 
Circumplejo de Olson y Cols,13 en esta in-
vestigación también se encontró que los re-
cursos internos del sistema familiar muestran 
que se genera un proceso de cambio en sus 
pautas de interacción en momentos de cri-
sis familiar, como la privación de libertad de 
uno de sus miembros, aumentando sus nive-
les de cohesión cuando los niveles de estrés 
aumentan. Además, según este autor, en mo-
mentos de crisis el sistema familiar logra la  
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equifinalidad por medio de comunicación 
fluida y funcional, lo que facilita la toma de 
decisiones y el apoyo entre sus miembros.31 

La pérdida de libertad implica una seg-
mentación funcional del grupo familiar que 
de alguna manera incide en el desarrollo in-
tegral de esta, afectando a la persona priva-
da de libertad de manera inmediata y directa. 
Los lazos familiares deben fortalecerse a fin 
de disminuir el deterioro en las relaciones de 
los miembros de la familia, el impacto de los 
cambios de roles y el peso económico que 
ello representa para quienes permanecen en 
el hogar.19,20 Debido a la poca información 
específica sobre el tema, son necesarias más 
investigaciones, estrategias e intervenciones 
que permitan promover los lazos entre los 
miembros de la familia, así como educación 
familiar que fortalezca los procesos de afian-
zamiento relacional entre la persona privada 
de libertad y los demás miembros de su grupo 
familiar.

Una de las limitantes del estudio es que 
por ser observacional descriptivo, hace la des-
cripción de las condiciones que acompañan a 
las PPL durante su separación obligada de las 
familias, lo cual debe ser abordado a través de 
otros estudios para determinar las causas o 
efectos y sus respectivas implicaciones. Entre 
las ventajas de la investigación están el acerca-
miento a la PPL de modo de hacer propues-
tas hacia la implementación de estrategias de 
mejoramiento en el manejo de normas y au-
mento del acercamiento entre las PPL y sus 
familias. La publicación de los resultados po-
drá incrementar la disponibilidad de recursos 
para nuevos estudios.

La familia es núcleo primario y vital de 
la sociedad. Es importante trabajar desde 
los entes gubernamentales la posibilidad de 
afianzamiento de las relaciones familiares en-
tre las PPL y sus familias, lo cual puede ha-
cerse a través del incremento en el número de 
visitas, comunicación vía telefónica o escrita. 
Esto implica redimensionar nuevas medidas 
de seguridad en los centros penitenciarios, 
que faciliten el proceso y permitan una mejor 
calidad de vida y satisfacción familiar para las 
PPL y sus entornos familiares.
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